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El triunfo del Coronel Gutiérrez 
y la alianza indígena militar 
Hemán /barra 

La sorpresiva victoria del Coronel Gutiérrez abre un momento expectante en el que siguen en 
pie los condicionamientos de la inestabilidad polftica. HabrJ un parlamento complejo en el 
que la alianza PSP-Pachakutik se encuentra en minorfa. Los partidos políticos derrotado.~ (I>SC, 
ID, PRE), tienen alta representación parlamentaria; en fin, los gremios empresariales poseen 
capacidad de ejercer presión, y pueden reactivarse las demandas autonomistas. La participa­
ción gubernamental de Pachakutik, fortalece una de sus tendencias a la institucionalización, y 
traslada su potencial impugnador hacia un espacio de ne¡¡ociación de los segmentos indí~:~e­
nas y organizados en la definición de la~ pnlfticas públicas. Esto puede derivar en una corpo­
rativización de las demandas étnicas, pero también en una realización de polfticas d<! ajuste 
mJs consensuadas. 

Unas elecciones normalizadas 

L 
as elecciones del año 2002 estu­
vieron signadas por aspectos 
formales que incidieron en un 

perfil distinto al de otros eventos electo­
rales. Las reglamentaciones sobre la du­
ración de la campaña y el control del 
gasto eledoral, unidas a la intervención 
de una ONG, Participación Ciudadana, 
produjeron una campaña que adquirió 
un tono menos estruendoso que las de 
épocas anteriores. El clima general fue 
de apatía, con una notable reducción de 
actos públicos masivos. Como en otras 
campañas fue la televisión el medio 
central para la comunicación de los 
candidatos con el público. 

Pero el punto de partida al que se 
enfrentaron todos los candidatos desde 
el comienzo, fue el severo condiciona-

miento que implica la dolarización, y el 
conjunto de medidas que suponen las 
relaciones con el FMI. Se trata de una si­
tuación compleja que muestra la pre­
sencia todavía dominante de las tenden­
cias hacia la continuación de las medi­
das de ajuste estructural. Aunque hay 
otro contexto internacional que anuncia 
la reconfiguración de la intervención es­
tatal. El triunfo de Ignacio "Lula" da Sil­
va en Brasil, abona a favor de esta últi­
ma tendencia. 

Las elecciones del 2002 se inscri­
ben en un ciclo de inestabilidad política 
iniciado en febrero de 1997 con la caí­
da de Abdalá Bucaram. La elección de 
Mahuad en 199R, culminó en su derro­
camiento el 21 de enero del 2000 por la 
acción de una coalición indígena mili­
tar. El triunfo en las urnas del Coronel 
Lucio Gutiérrez, da continuidad a los 
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<~ctores de la coyuntur;¡ del derroca­
miento de Mahuad. Dos gobiernos que 
no pudieron culmin<~r el período para el 
cu<JI fueron electos, señalan un período 
tortuoso que no hit concluido, puesto 
que l:~s condiciones econ6micas y polí­
ticas que promueven 1:~ inest:~hilid<Jd se 
l!llcuentr;¡n vigentes. 

Los condicionamientos de la inestabi­
lidad 

Las raíces mjs profundas de 1:~ 

inestahilid:~d polftica :~luden a las hilses 
étnicas y regionilles del Ecu<Jdor que 
hiln puesto en cuestión la trama del Es­
tado nilrit'm. Desde l;¡ perspertiv;¡ de 1.1 
sor.icdi!d, las demandas étnicils hiln si­
do un factor que incirle en cuestion;¡r 
los ilspr!ctos etnocráticos y racistas de la 
form;¡rión estat;¡l. su incidenc:i:l v<~ hil­
da lil represenl;¡cióh politica y los fun­
rlilmc!ntos de la ;¡cJministrilci(m étnica. 
Sus rcpl'fcusiones haciil lils ~onas de 
predominio inrHgcna de la Sierra y 
Amilzonfil, ya evidenci<ln una nuev;¡ 
ronfigurarión de los esp;¡cios locales de 
poder. Por ello, interesa también enten­
rler en un amhiente de desinstitucionali­
z;¡cic"ln. el morlo en el cual emerge una 

demandil regionalista desde Guay;¡quil, 
ciudad en l;¡ que la demandil étnica es­
tá ausente 1• Es pues, un Estado asediado 
por conflictos étnicos y regionales que 
liltentes en la histr~ria ecuatori;¡na eclo­
sionaron en lt1s años noventa con diná­
micas diferenciadas dada l;¡ conslitu­
ri(m regional del país. 

Lil tendencia neoliheral predonii­
nilntc hilhía definido un curso de trans­

formaciones que incluían el conjunto 
de medidas de ajuste estructural y re­
tracción del Estado que se tornaron en 
los principales condicionantes del juego 
político. El llamado Consenso de Was­

hington, a comienzos de los :~ños no­
venta define una agenda de cambios 
que en lo tocante al Estado definían su 

disminución de tamaño, la privatiza­
ción de empresas púhlicas y la descen­
tralización. Esta agenda ha tenido un 
J..larcial cumplimiento en el Ecuador; 
con una retracción del Estado, pérdida 
de c¡¡pacidad regulatoria y una restric­
ción del manejo de políticas monetarias 
con la dolarización. Tal como en otros 
J..laíses de América Latina (Brasil, Vene­
zuela), la~ privatizaciones han tenido 
una realización parcial. 

La demanda autonomista J.(uayaquileiia, como un enlramado de propuestas surgidas des­
de actores sociales y políticos de Guayaquil. est~ dirigida a la modificación de las relacio­
nes nm la centralidad estatal. "lal modificación tiene como principal eje la transformación 
dt!l Estado. Lo espcdfico de Guilyilquil, consistió históricamente en la proyección de inte­
reses locales y regionales hacia los escenarios nacionales mediante la participación en la 
luchil polftlr.il a escala nacional. Lo peculiar del Ecuador, ha sido la existencia de un sis­
temil polrtico rcgionalizildo que permitió pactos y acuerdos que posibilitaban la presencia 
dP fuerzas políticas region<~les en la definición del juego polrtico. Ver de Jorge León, "La 
crisis de un sistema polrtico regionalizado en Ecuador", en M.F. Cañete (comp.). La crisi.~ 
er:uatoriallil: ~u.~ h/oc¡ueos Pconómicos. polfticos y sociales, CEDIME/IFEA. Quito, 2000. 
pp.R7-109. 



Las polfticas de ajuste estructural 
se fueron trabando y bloqueando de 
modo persistente. Este aparecfa cada 
vez más distante y constantemente falli­
do en el tema crucial de las privatiza­
ciones. Tanto el gobierno de Mahuad 
como el de Bucaram, se encontraron 
con resistencias continuas al ajuste que 
venían tanto de los sectores dominantes 
como de los sectores populares movili­
zados. La crisis financiera de 1999, inci­
dió en la salida de la dolarización toma­
da en la agonía del gobierno de Ma­
huad, y surgía como un acuerdo políti­
co que sellaba un pacto de las elites po­
líticas y económicas, a pesar de las gra­
ves consecuencias que trala para una 
frágil economla exportadora y una gol­
peada producción de mercado interno. 
El gobierno de Gustavo Noboa, también 
fracasó en su intención de llevar adelan­
te las privatizaciones. 

Ha sido más grave el proceso de 
deterioro de la institucionalidad estatal, 
agudizado entre 1999 y 2000, al produ­
cirse una declinación de la capacidad 
de autoridad, declive. de instituciones 
públicas que realizan funciones de sa­
lud, bienestar y educación. La sensa­
ción de desintegración del Estado de 
aquellos días parece haberse olvidado 
en tanto una coyuntura favorable de 
precios de petróleo y la recuperación 
del crecimiento económico permitieron 
redistribuir fondos, mejorar parcialmen­
te los ingresos de la población y diferir 
las decisiones sobre incrementos de ta­
rifas de los servicios públicos. 

Un condicionamiento polltico de 
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la inestabilidad de tipo institucional, es 
el presidencialismo que opera sobre la 
base de un sistema de partidos fragmen­
tado y regionalizado. La gran dificultad 
por alcanzar mayorlas sólidas en el par­
lamento, determinan en el corto plazo 
un desgaste y conflictos ejecutivo-legis. 
lativo que inciden constantemente en 
una parálisis de las decisiones y la dis­
continuidad en las pollticas públicas2. 

Es ya un momento de inflexión, re­
sultante de las barreras a la nacionaliza­
ción de la polltica que suponla el régi­
men de partidos implantado en 1979. 
Este momento ya se define desde la de­
cisión de participación dada a los inde­
pendientes en 1995. Esto fue plasmando 
un cambio que ancló a los partidos po­
llticos crecientemente en los espacios 
locales, haciéndolos muy dependientes 
de redes locales de poder y de los mis­
mos independientes que pueden circu­
lar muy cómodamente en el espectro 
polltico. La descentralizaci(ln articula 
instancias locales y regionales cllmde 

· los vlnculos partidarios se hallan dados 
por jefes que organizan rcdt.:s p()llticas 
con rasgos altamente personalizados 
hacia el legislativo y el ejecutivo. En 
efecto, los diputados tenlan prerrogati­
vas que les pcrmitlan manejar recursos 
del Estado central para obras públicas 
de tipo local, y ese era el modo princi­
pal con el cual un diputado provincial 
pocHa cultivar sus vlnculos con el elec­
torado. Y aunque los diputados ya no 
manejan recursos del presupuesto na­
cional, en sus campañas los candidatos 
a diputados han seguido ofreciendo 

2 Por un Ministerio crucial, el de Eumomía, han circulado 1 b miniwo~ entre 1994 y :!002. 

Cada uno, ha durado algo más de seis meses en promedio. 
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obras. Los independientes a nivel local 
significan una extrema prevalencia de 
los particularismos. Una parroquializa­
ción y cantonización de la polftica. Mo­
vimientos representativos de nivel local 
pueden ser los vehiculizadores de iden­
tidades locales y particularismos. Su ca­
pacidad de manejar recursos públicos 
desde los gobiernos locales pueden ase­
gurar una expansión regional. Las políti­
GIS formales de descentralización, de­
jan una gran discrecionalidad a la ac­
ción de estas redes y las articulan con 
segmentos del Estado central, produ­
ciendo una recentralizaci6n. 

El débil proceso de descentraliza­

ción iniciado en 1997 ha dado lugar a 
l;¡ demanrb de las autonomías y a una 

creciente importancia de los niveles lo­
cale~ de poder. La participación de los 
indepC'ndientes en la política ha incidi­

do en In proliferación de movimientos 
locales, muchos de ellos con radios de 
acci6n cantonal. En las elecciones de 

2002, participaron 15 partidos, 17 mo­
vimientos polfticos y más de 150 movi­
mientos de acción electoral de carácter 
local o regional :1. 

La reconfiguración de la intervención 

estatal 

Hay un nuevo contexto luego de 
la crisis asiática de 1997, la crisis rusa 

de 1998 y los acontecimientos de Ar­
gentina en el 2001, al surgir cuestiona­
mientos a las rígidas políticas del FMI. 
Voces influyentes como la de Joseph Sti­

glitz, ex economista Jefe del Banco 
Mundia 1, y otras, han objetado las polf­
ticas de ajuste y abogan por una redefi­
nición de la intervención del Estado. Es­
te es un conflicto en el que se dirimen 
posiciones dentro de las agencias multi­

laterales sobre las maneras de impulsar 
el crecimiento y el empleo redefiniendo 
las funciones estatales. Esto ha coincidi­
do con los movimientos antiglobaliza­
ción, que a lo largo de Europa, Estados 
Unidos y América Latina promueven 
actitudes contestatarias. Sin embargo, el 
FMI prosigue con su tradicional receta­
rio de políticas de ajuste y estabiliza­
ción, y siguen vigentes las presiones pa­
ra continuar con las privatizaciones. 
Emergen posturas más blandas en torno 
al tema de la primacía del mercado. Así, 
discusiones sobre lo público estatal y lo 
público no estatal, apuntan a modificar 
las posiciones demasiado extremistas 
que privilegian el mercado. Así que la 
reconfiguración 'de la intervención esta­

tal se halla en el orden del día4. 
El modo en el que se percibieron 

los ecos de esta discusión sobre el Esta­

do, de hecho emergió en la campaña 
electoral, aunque de un modo distorsio­

nado o figurado. Así, las posiciones más 

3 Rafael Quintero, Entre el hastío y la participación ciudadana. Partidos y elecciones en el 

Ecuador (2000-2002), ILDIS/Abya-Yala, Quito, 2002, p. 34. 

4 Una inclusión del papel del Estado, fue planteada por el Banco Mundial en 1997. Se in­
sistfa en fortalecer su institucionalidad, bajo el supuesto de que las medidas de ajuste ha­
blan sido realizadas. Ver: Banco Mundial, Informe sobre el desarrollo mundial/997. El Es­

tado en un mundo en transformación, Washington D.C., 1997. 



proclives a la intervención estatal, tal 
como la de la Izquierda Democrática se 
concentró en el tema de la corrupción y 
el Ecuador electrónico. León Roldós, 
principal izaba el tema de los subsidios a 
la pobreza, becas y mejora de pensio­
nes a los jubilados, lo que esboza una 
política de redistribución desde la ac­
ción estatal. Antonio Vargas es el que 

más radicalidad puso en la oposición a 
las priv .tizaciones. Xavier Neira candi­
dato del PSC, hizo campaña inicialmen­
te poniendo en el centro el combate a la 
delincuencia para luego dirigirse al fo­
mento de la producción y el empleo, 
explotando las sensaciones de inseguri­
dad. Oswaldo Hurtado candidato del 
movimiento Patria Solidaria fue el único 

en sostener la necesidad de proseguir 
con las clásicas medidas de ajuste. En 
tanto que lvonne Baki, puede ser consi­
derada como una versión vulgarizada 

del consenso de Washington al sostener 
una primacía del mercado. 

La corrupción apareció como el 
mal principal de la política al que había 
que combatir. Surgió como un tema que 
tratado de una manera reiterada y acu­
sadora por parte de todos los candida­
tos, permitía encontrar allí las causas de 
una situación de deterioro social y mo­
ra15. Al presentarse como un tema de 
contornos amplios y generales, creaba 

imágenes que permitían eludir otros 

temas. 
Sin embargo, la corrupción, es 

también indirectamente una referencia 
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al Estado como lugar o sitio en el que se 
localiza aquella. Por ello, el tema de la 
corrupción adquiere los contornos dp 
un tema jurídico moral y como tal sus­
ceptible de ser penado por la ley. De 
modo que en el tema de la corrupción 
se halla implícita la moralización del Es­
tado. En el campeonato por la moraliza­
ción, un candidato (Aiarcón), propuso 

la cadena perpetua para los corruptos. 
Gutiérrez en la segunda vuelta, recogiÍJ 
este planteamiento. 

El tema de las autonomías o el de 

la descentralización estuvo práctica­
mente ausente. No aparecía como un 

asunto para elecciones presidencia les, 
puesto que polariza al electorado regio­
nalmente, y si el tema hubiera sido 

planteado, podía haber conducido a 
una confrontación regional entre los 

partidos, impidiendo la centralidad de 

propuestas políticas nacionales. Sin em­

bargo es una demanda que está latente 
y presta a activarse cuando las circuns­
tancias del conflicto regional así lo exi­

jan. 

El triunfo de Gutiérrez 

La campaña electoral partió de un 
escenario fragmentado con tres candi­
daturas identificables del ct'ntro a la iz­

quierda, y una fragmentación de las ex­
presiones políticas costeñas. Once can­

didatos en la contienda, reflejaron un 
abanico de posiciones que mostraban 

un acentuamiento de la presencia de in-

5 lvonne Baki apareció en una tarima frente a la penitenciaría del Litoral exhibiendo un par 

de esposas que según ella eran para apresar a los corruptos. Resultaba un contrasentido 

hacer esto delante de una cárcel, sin hacer referencia al tema de la justicia o de la situa. 

ción precaria y hacinamiento que tienen los presos. 
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tereses particularizados. La duda era so­
bre lo que estaba ocurriendo con el 
arrastre electoral de los partidos. 

La primera vuelta electoral dio el 
triunfo a Gutiérrez (PSP-Pachakutik) con 
el 20.4%, y el segundo lugar para Alva­
ro Noboa (PRIAN) con el 17.3% de los 
votos. En tercer lugar estuvo León Rol­
dós (Movimiento Ciudadano)con el 
1 5.5%; en cuarto puesto, Rodrigo Borja 
(ID) con 14.1 %. Los últimos lugares 
fueron para Oswaldo Hurtado (Patria 
Solidaria) con el 1% y Antonio Vargas 
(Amauta )atari) con el 0.8%. Fue un re­
sultado sorpresivo, ya que las encuestas 
habían anunciado un posible primer lu­
gar para Rodrigo Borja seguido por Rol­
dós, con pocas expectativas de que Gu­
tiérrez o Noboa estuviesen en los prime­
ros lugares. 

La geografía electoral de Gutié­
rrez, muestra un contundente triunfo en 
la amazonía, la sierra central, lmbabura 
y la provincia de El Oro en la costa. En 
cambio Noboa solo triunfó de modo ab­
soluto en Guayas y Carchi. 

Los resultados de la segunda vuel­
ta, dieron el triunfo a Gutiérrez, con el 
54.4% del electorado, frente al 45.6% 
de Noboa. Mientras Gutiérrez ganó en 
toda la sierra y la amazonfa, y la provin­
cia de El Oro, Noboa triunfó en las res­
tantes provincias de la costa. Esto mues­
tra que mayoritariamente el electorado 

costeño se volcó a favor de Noboa. Lo 
que ocurrió en Pichincha y Guayas las 
dos provincias de más alta concentra­
ción de electores indican resultados 
contrastados. Mientras Gutiérrez alcan­
zó el 32.5% de los votos de Guayas, ob­
tuvo la mayoría en Pichincha con el 
73.5%. En tanto que Noboa recibió el 
26.5% de la votación de Pichincha y el 
67.5% de los votos de Guayas. El voto 
nulo, representó el 11%, por debajo de 
las expectativas de una campaña por la 
anulación que incluía razones diversas 
de rechazo a los dos candidatos. 

El significado que adquirió esta 
confrontación final entre un ex-militar y 
un empresario, tradujeron inmediata­
mente diversas interpretaciones. Se ha­
lla más divulgada la que considera quP 
ocurrió una catástrofe del sistema de 
partidosb. Se argumenta que partidos 
fuertes no pudieron sostener a sus candi­
datos a pesar de un mayor gasto en pu­
blicidad y que Gutiérrez o Roldós con 
menos recursos, alcanzaron una alta 
presencia. Otra interpretación, que tam­
bién acepta parcialmente el colapso de 
los partidos, en cambio insiste en que lo 
ocurrido es la irrupción de nuevos acto­
res sociales y políticos en respuesta a la 
ya larga crisis de representación. 

Hay motivos para dudar que el sis­
tema de partidos haya entrado en colap­
so, puesto que éstos obtuvieron buenos 

h El presidente saliente afirmó reiinéndose a una crisis de la partidocracia como una dicta­
dura de los partidos que había impedido una renovación. "Ya es hora de que gocen de una 
jubilación política, los partidos deben tener como candidatos a los jóvenes y no a los mis­
mos de siempre, que tienen amarrado a este país." ("El Presidente dice basta a los polfti­
cos 'jurásicos'", El Comercio, 29/1 0/2002). Opiniones de este estilo menudearon tras la 
primera vuelta. 



resultados en las elecciones de diputa­
dos y renovación de minorlas de conse­
jeros provinciales y concejales munici­
pales. Existe si una tendencia declinan­
te por la apatía y pérdida de identifica­
ción de la población con la política. El 
argumento de los nuevos actores, debe 
ser analizado en sus peculiaridades, 
puesto que Alvaro Noboa representa un 
poder e.-:onómico que busca convertirse 
en pod.:r político, en tanto que Gutié­
rrez expresa una alianza con anclajes 
sociales y étnicos. 

Alvaro Noboa realizó un segundo 
intento por llegar a la presidencia. En 
1998, perdió las elecciones por un es­
trecho margen con Mahuad. Desde ese 
año en que contó con el apoyo del PRE, 
vino realizando un esfuerzo por consti­
tuir su propio partido. Este fue finalmen­
te fundado este año como PRIAN (Parti­
do Renovador Independiente Acción 
Nacional). Sigue la lógica de su activi­
dad empresarial, dado que el partido es 
una prolongación de la actividad priva­
da. Las redes que organizan la actividad 
empresarial con la exportación banane­
ra, la avena Quaker y, la industria moli­
nera, son los dispositivos que proveen 
de contactos y relaciones7 , junto a las 
brigadas de salud que dirige su esposa. 
Una parte de las empresas económicas 
de la Corporación Noboa, con su perso­
nal y organización, se transfieren hacia 
el partido, que aparece como una orga-
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nización fuertemente centralizada y je­
rarquizada. 

Hace política renegando de la po­
lítica: "Yo no soy político, soy empresa­
rio". Critica a los políticos y los hace 
responsables de la crisis. Detesta al Es­
tado y la partidocracia. Hace uso de una 
ideología católica tradicional que ad­
quiere resonancias místicas: "Dios me 
iluminó y me dio una misión". "Gloria a 
Dios. Os amo, os amo. Y lucharé hasta 
mi último respiro". En medio de un fuer­
te conflicto familiar y sus discrepancias 
con las elites guayaquileñas, estuvo en 
capacidad de crear movimientos locales 
independientes de apoyo especialmente 
en la costa, así como capturar una parte 
de las redes clientelares del PRE y par­
cialmente de otras fuerzas políticas en 
el país. 

Criticado por sus limitaciones inte­
lectuales y expresivas (el "mudo"), o 
sorprendido en sus lapsus verbales, ma­
neja la política del silencio eludiendo el 
debate público. Entonces, se halla cons­
tituido un partido de tipo personalista y 
patrimonial. El líder indiscutido ejerce 
el control de la organización partidista y 
exige subordinación a sus miembros. 
Las organizaciones laborales o reivindi­
cativas, no generan contrapesos en sus 
empresas, porque también ha impedido 
el ejercicio del derecho a la sindicaliza­
ción. Sería un error asumir que dos de­
rrotas consecutivas marcan un fracaso, 

7 Su campaña electoral prácticamente comenzó con el anuncio de una rebaja simbólica al 
precio de la avena Quaker, pero a los pocos días se enfrentó con una movilización de los 
productores bananeros por los precios de la fruta, y una subida del precio del trigo impor­
tado, incidió en una alza del precio de la harina. Todos estos factores ligados a productos 
de consumo masivo, pueden i(lfluir en el apoyo del electorado y se convierten en ingre­
dientes de la lucha política. 
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dado que ya ha constituido un partido 
con arraigo nacional. Habrá Noboa pa­
ra rato. 

En la alianza que le lleva a Gutié­
rrez al poder, está por una parte, Pacha­
kutik, que expresa un contingente pre­
dominantemente indígena que busca la 
transformación del Estado introducien­
do reformas. A más de que en los últi­
mos años este movimiento se convirtió 
en la principal fuerza condensadora de 
resistencia al ajuste estructural. Por otra 
parte, el Partido Sociedad Patriótica 21 
de Enero (PSP), evidencia un compo­
nente predominantemente militar .en su 
contenido y su base social. Un aliado 
de la primera vuelta, el MPD, sustenta­
do en el control férreo del magisterio, 
fue el otro componente de la alianza. 

La cúpula directiva del PSP está 
constituida principalmente por un entor­
no de oficiales que participaron en el 
golpe y la familia del Coronel. La jerar­
quización reproduce la estructura mili­
tar. No sería equivocado definirlo como 
un partido militar, además por su ideario 
nacionalista tradicional!!. La ideología 
de Sociedad Patriótica, remite a compo­
nentes de la ideología oficial de las FF. 
AA. La institución armada ha estado 
cambiando de temas como la nación o 
la patria hacia el pueblo como núcleo 
discursivo. En un texto de divulgación 

militar se encuentra la siguiente afirma­
ción: "La preparación intelectual, física 
y moral hace de los Comandos verdade­
ros guerreros al servicio del pueblo"9. 

Aunque Gutiérrez emerge ocupan­
do un espacio político del centro hacia 
la izquierda, su evolución como lfder 
político después de la primera vuelta, le 
hacen insistir en su naturaleza católica y 
respetuosa de la propiedad privada. 
Afirma carecer de ideología: "No tengo 
ideología, mi ideología es el deseo de 
cambiar la situación del país, de luchar 
por los más pobres"lD. Reitera la necesi­
dad de lograr un acuerdo nacional y es­
pacios de gobernabilidad buscando un 
acercamiento a los grupos empresa­
riales. 

Una alianza indígena-militar 

Las raíces de la alianza PSP-Pacha­
kutik, hay que encontrarlas en los mo­
mentos posteriores al levantamiento in­
dígena de junio de 1990. Es allf cuando 
los militares emprenden medidas de 
control y acción cívica que luego se 
convierten en acciones desarrollistas di­
rigidas a la población indígena. Batallo­
nes militares aparecen como agentes de 
desarrollo rural. Esto ocurría cuando de­
clinaban las políticas públicas de inter­
vención en el agro. Así fue que los mili-

ll La propaganda que exhibía Suciedad Patriótica en su etapa de recolección de firmas a lo 
largo del año 2001, eran fotocopias de las imágenes de fl.umiñahui, Espejo y Alfaro, junto 
al currículum del Coronel Gutiérrez. Esto se hallaba desplegado en tableros al estilo de pe­
riódicos murales. 

Y Suplemento de la llngddd de Fuerzas Especidles Patria, El Comercio, 29/1 0/2002( subr. 

nuestro). 
1 O "El gobierno que sdle debe asumir el costo político". Entrevistd a Lucio Gutiérrez, El Co­

mercio, 30/1 0/2002. 



tares ocuparon un espacio que dejaban 
vacante los agentes públicos del desa­

rrollo. De allí que en el curso de la dé­
cada pasada se hayan estado poniendo 
las bases de un pacto indígena militar. 
Esto como es conocido, se convirtió en 
una interlocución política a lo largo del 
año 1999 y cristalizó en el golpe indíge­
na militar del 21 de Enero. 

Tras el levantamiento de junio de 

1990 y la proyección pública de la CO­
NAIE, se procesó al interior del movi­
miento indígena un debate en torno a la 

participación política, que incluyó deci­
siones contrarias a la participación en 

elecciones. La opción de participación 
con el Movimiento Pachakutik-Nuevo 
País en 1996, planteó un ingreso direc­
to a la arena política, aunque como el 
eje de una alianza electoral que expre­
saba socialmente actores de centro e iz­

quierda opuestos al ajuste estructural. 
A lo largo de los años 90 y los co­

mienzos del siglo XXI, el Ecuador pre­
sencia un ciclo de actos de protesta y 
movilizaciones indígenas que han teni-
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do como sus eventos destacados las mo­

vilizaciones de 1990, 1992; la de 1994 
en torno a la ley agraria. En 1997 es par­
te del caudal de oposición en la carda 
de Bucaram. En 1998 y 1999, son movi­
lizaciones que ya tienen como escena­
rios también Quito como lugar de ex­
presión de las acciones movilizadoras. 
La presencia indfgena en la capital, im­
plica la apropiación de un espacio y 
una amplificación nacional de los even­
tos. De modo culminante, en enero del 

2000 participan en el golpe que produ­
ce la caída de Mahuad y la formación 
de un efímero gobierno indígena militar. 
En enero de 2001, son movilizaciones 

que articulan un amplio programa de 
oposición al ajuste estructural. Sí se ob­
servan las demandas iniciales de 1990 y 
las del año 2001, se aprecia un tránsito 
de demandas étnicas y agrarias que bus­
caban una rearticulación de pueblos in· 
dígenas y redistribución de la tierra, ha­
cia una demanda que se sittta en la dis­
puta por el curso de las políticas de 
ajuste 11 • Esto últim<¡ sin embargo com-

11 Luis Macas, el principal dirigente de la CONAIE en el levantamiento de junio d<: 1 YYO, 

evaluaba que los principales logros en los años noventa eran la de haberse convenido en 

un actor político reconocido, haber logrado el reconocimiento de la pluriculturalidad, la 

conformación del Movimiento Pachakutik y el acc<:so a los gobierno> locales. Keconoce 

la imporlancia de los cambios institucionales, sin embar!\o, asumiendo un prota!\onismo 

en el espectro de foerns sociales. "Hemos sido testigos en estos últimos tiempos de la con­

frontación directa con el Estado, una confrontación en la que somos el único sector Drf\d· 

nizado que ha interpretado y catalizado las demandas de la mayorf¡¡ del pueblo ecuato­

riano, puede decirse, entonces, que el Movimiento Indígena ha ganado un rol de lideraz. 

go, de protagonismo, de interlocutor válido frente al Estado, frente al poder. 

Esta situación nos lleva a considerar el proyecto político del movimiento indígen.t que ya 

fue delineado desde antes del Levantamiento del lnti Kaymi, y que se ha consolidado en 

estos últimos tiempos. En ese proyecto político nuestro horizonte ha sido el de cambiar 

profunda y radicalmente las estructuras del Estado ecuatoriano, y las formas por las cuale> 

el Estado y sus clases dominantes han ido imponiendo su poder sobre el conJunto de la 

sociedad." (Luis Macas, "Diez años del levantamiento del lnti Kaymi en Ecuador", Améri· 

ca Latina En movimiento, N° 315, 13/h/2000, ALAI, Quito, p. 13) 
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partiendo demandas de otros sectores 
organizados. De una posición de cuasi 
monopolio de la CONAIE en la conduc­
ción de las movilizaciones y de las ne­
gociaciones con el Estado se pasa a la 
presencia de otros actores que compar­
ten el liderazgo, la FENOCIN (Federa­
ción Nacional de Organizaciones Cam­
pesin¡¡s lndlgenas y Negras y la FEINE 
(Federaci(m de Indígenas Evangélicos 
del Ecuador) 12. Justamente, los evangé­
licos, han creado su propio movimiento 
polltico (Amauta Jatari) que sustentó la 
candidatura de Antonio Vargas, el líder 
Indígena que encabezó la asonada del 
21 de enero. 

Un sacudón a la sociedad e"cluyente 

Oesde hace bastante tiempo algu­
nas opiniones han venido insistiendo en 
los rasgos tradicionales de la sociedad 
(!Cuatoriana. Esto alude a que han per-

manecido históricamente jerarquizacio­
nes y barreras sociales que han blo­
queado la movilidad social. Se trata de 
que los rasgos estamentales y de castas, 
han persistido y permeado a la socie­
dad. El hecho de que las elites blancas 
hayan controlado el poder, se torna en 
un hecho evidente: "Quizá el impacto 
político más importante de los indios en 
la escena nacional haya sido el haber 
identificado el poder con una elite blan­
ca. El poder tiene hoy un rostro blanco. 
La irrupción de lo indígena cambió el 
panorama étnico de la política ecuato­
riana. Hoy se reconocen más colores, 
hoy es evidente que la diversidad étnica 
del Ecuador no se ha presentado en el 
poder; y que el color del poder -blanco­
ha sido un instrumento de subordina­
ción" 1:1. 

Por otra parte, la vida republicana 
se ha caracterizado por un conflicto so-

12 La FENOCIN es una organización cuya trayectoria se inicia en el sindicalismo católico con 
el nombre de Federación de Trabajadores Agropecuarios (FETI\P) fundada en 1965. Cam­
bia de denominación a Federación de Organizaciones Campesinas (FE N OC) en 1972. Con 
cierto apoyo en el medio indígena, predominó una orientación agrarista. En la década de 
1980 reconoce las demandas de sus afiliados indígenas, pasando a llamarse Federación 
Nacional de Organizaciones Campesino-Indígenas (FENOC-1). Finalmente en la década de 
1990 reconoce el papel de otro grupo de afiliados existente con anterioridad, los negros 
del valle del Chota y termina por denominarse Federación Nacional de Organizaciones 
Campesinas, Indígenas y Negras (FENOCIN). La Federación Nacional de Indígenas Evan­
gélicos del Ecuador (FEINE) fue fundada en 1980 sobre la base de las estructuras organi­
zativas de la iglesia evangélica en el medio indígena. 

13 "El color del poder", Hoy, 25/10/2002. Un comentario publicado en The Washington Post 
( 25/11/2002) advierte que el triunío de Gutiérrez es un cuestionamiento a las minorías 
blancas que han detentado el poder en el Ecuador. Surgen también otras constataciones 
acerca de la falta de presencia de no blancos en los medios de comunicación. "Hegemó­
nicamente en la televisión ha predominado cierta visión cultural, al punto que es impen­
sable, por ahora, prender la TV y encontrar que las noticias las de un presentador algo más 
mestizo o peor aún negro o indio. Tratar de entender los valores de otras culturas es algo 
pendiente. • (César Ricaurte, "Control Remoto", El Comercio, 4/1 0/2002). 



cial y étnico que ha podido ser resuelto 
por medios que han sido predominante-

. mente pacíficos. Los momentos en que 
los grupos oprimidos han hecho uso de 
la violencia colectiva han sido episódi­
cos. Hasta cierto punto la conflictividad 
fue en una época encapsulada en ámbi­
tos privados, ocasionalmente se expre­
saba abiertamente y repercutra raramen­
te en la escena polltica nacional. Hasta 
1930, los medios para tratar la conflicti­
vidad fueron predominantemente repre­
sivos. Desde aquella época las medidas 
represivas fueron perdiendo terreno y se 
combinaron con la parcial instituciona­
lización del conflicto por parte del Esta­
do. Justamente las diversas y sucesivas 
corporativizaciones de grupos sociales, 
y su acceso a espacios de empleo públi­
co, fueron parte de la institucionaliza­
ción que alcanzó su mayor vigencia en 
el Estado desarrollista. 

Dependiendo el peso específico 
de la población indígena, existe un ba­
lance demográfico que a niveles locales 
ha implicado un avance sobre determi­
nados espacios de poder, sobre todo co­
mo producto de las transformaciones 
agrarias y el control de los gobiernos lo­
cales. El balance entre blancos, mesti­
zos e indios, tiende a diluirse en los es­
pacios urbanos. Puede afirmarse que en 
los espacios de mayor urbanización 
persisten formas discriminatorias y ex­
cluyentes a la población indígena. Sin 
embargo, ha pasado desapercibida la 
conformación de vastos sectores popu­
lares que con una raíz indígena en una 
o dos generaciones anteriores, no apa­
recen integrados a la política indígena y 
tampoco han evidenciado alguna iden­
tidad étnica específica. Tampoco estos 
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sectores han expresado la configuración 
de una identidad clasista. Desde el pun­
to de vista de la inserción ocupacional y 
de la vinculación a la esfera productiva 
existe un amplio sector informal urbano 
que incluye desde sectores que se ha­
llan en los límites de la sobrevivencia 
hasta un segmento capitalizado, es de­
cir, un empresariado popular cuyas di­
mensiones se desconoce. Son sectores 
-eso sí- estigmatizados como langas o 
cholos desde los grupos dominantes. La 
antigua figura del "cholo alzado" se tor­
na ya una presencia cotidiana que care­
ce no obstante de expresión polftica. Y 
tampoco funciona una autoidcntifica­
ción como cholo, dado el peso de las 
conductas estigmatizantcs. 

Es una gran interrogante el papel 
de las clases medias en la sociedad 
ecuatoriana. Es evidente que el imagi­
nario de clase media está muy presente 
como estilo de vida. A pesM de la crisis, 
sigue existiendo una manera de percibir 
la vida ideal de clase media. Lo que 
cambió en las últimas dos décadas ha 
sido la maym heterogeneidad de las cla­
ses medias y una probable adscripción 
de sectores populares a una condición 
de clase media por contagio de estilos 
de vida y consumo. Esto tendrla que ver 
más con una configuración simbólica 
de las clases medias y es también posi­
ble que un amplio segmento de éstas, 
puedan ser categorizadas como clases 
medias bajas. En este segmento se en­
cuentran seguramente rafees indígenas 
y cholas. 

Estas capas medias constituidas 
por trabajadores asalariados del sector 
público, empleados de oficina, trans­
portistas, profesionales y cargos inter­
medios en la esfera productiva y los ser-
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vicios, mantienpn lazos con los sectores 
populares de los cuales parcialmente 
provienen. Esto vale también para deter­
minados núcleos de la oficialidad de las 
Fuerzas Armadas que tienen un origen 
provinciano no aristocrático. Dentro de 
los límites de una sociedad jerarquiza­
da, con el mayor acceso a la educación, 
han surgido grupos medios cuyas condi­
ciones de vida, se deterioraron notable­
mente en el curso de la década final del 
siglo XX. Son sectores que se empobre­
cieron con la reducci()n del Estado y él 
estancamiento de los ingresos. Excep­
tuando los segmentos privilegiados del 
empleo público, los grupos medios se 
encuentran atomizados y sin represen­
tación. Es también una gran interrogan­
te el avance de los idearios neoliberales 
en segmentos medios más relacionados 
con el trabajo por cuenta propia. 

El hecho de que Gutiérrez haya in­
sistido permanentemente en su identi­
dad de clase media, alude a un imagina­
rio que está presente en la sociedad. 
Emerge pues como una esperanza para 
capas medias afectadas por la crisis. Pe­
ro Noboa en sus promesas electorales 
también proponía un cambio del pobre 
hacia la clase media, con imágenes de 
Chile o España como modelos de vida 
alcanzables. La disputa por la oferta de 
la casa entre Noboa y Gutiérrez, señala 
un ideal de clase media. En la propagan­
da de la segunda vuelta, Noboa, eníati­
zó en la casa amoblada como una aspi­
ración que podría ser otorgada por su 
gobierno, junto a empleo y salud. "Que­
remos lograr que los ecuatorianos; prin-

14 Hoy, 29/10/2002. 

cipalmente los pobres, puedan tener lo 
que hoy solo está al alcance de la clase 
media en países como Chile y Estados 
Unidos esto es: empleo para todos, casa 
de cemento, buena comida, televisión, 
refrigeradora, cocina, buenos muebles, 
buena higiene, buena educación y bue­
na salud en todos los hogares"1 4 . 

El inicio del gobierno de Gutiérrez 
abre un momento expectante en el que 
siguen en pie los condicionamientos de 
la inestabilidad política. Habrá un par­
lamento complejo en el que la alianza 
PSP-Pachakutik se encuentra en mino­
ria. Los partidos politicos derrotados 
(PSC, ID, PRE), tienen alta representa­
ción parlamentaria; en fin, los gremios 
empresariales poseen capacidad de 
ejercer presión, y pueden reactivarse las 
demandas autonomistas. La participa­
ción gubernamental de Pachakutik, for­
talece una de sus tendencias a la institu­
cionaliz~~ión, y traslada su potencial 
impugnador hacia un espacio de nego­
ciación de los segmentos indígenas y or­
ganizados en la definición de las políti­
cas públicas. Esto puede derivar en una 
corporativización de las demandas étni­
cas, pero también en una realización de 
políticas de ajuste más consensuadas. Y 
habrán sectores que mantienen su posi­
ción de impugnación. 

Más allá de eso, viene un trastro­
camiento del imaginario que ha estado 
presente en la conformación de las eli­
tes políticas, al volverse parte de la coti­
dianidad nuevas figuras que antes estu­
vieron en la sombra. La sensación para 
las elites tradicionales evoca la que tuvo 



Guamán Poma de Ayala en una situa­
ción inversa a la actual: "aquí lo ves to­
do al revés". Solo que esta era generada 
por la visión de que los señores étnicos 
habían dejado de gobernar en la cir­
cunstancia colonial. Cuando se ha pro­
ducido una ampliación de la participa­
ción politica, más au;; e: lo que era es-
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perable, las clases altas tardarán en di­
gerir una situación que luce patas arri­
ba. Es el trago amargo de aceptar la pre­
sencia de los que antes estaban allí pa­
ra ser sirvientes o estar en una baja po­
sición social, que solo podía cambiar 
por tortuosas vias personales y en favor 
de los de arriba. 
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